Egreso Curso de Agentes Femeninas

Paraná, 26 de noviembre de 2004

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 

Dios, que creaste al hombre varón y mujer, y que en ambos estampaste Tu Imagen de modo complementario, que comprendamos que la dignidad de toda persona humana está en ser, a su modo el varón, a su modo la mujer, ambos imagen de Dios.

Dios, que en la Sagrada Escritura te presentas a Ti mismo con entrañas de madre, con dolor y ternura femeninos, y que en María llevaste la dignidad de la mujer a su máximo esplendor, a Ti hoy te pedimos que bendigas a estas chicas. Tú las creaste, Tú las conoces. Que ofrezcan lo mejor de sí mismas en su dignidad y vocación femeninas para el servicio de la seguridad del pueblo. 

Que la sociedad se sienta también representada y protegida por la Policía a través de ellas. Que ellas sean brazo apto de la institución para la defensa y protección de los derechos de mujeres y niños. Que su femineidad les permita también hacer un servicio cualificado a la prevención de los delitos cometidos por mujeres y menores.

A María Santísima, rostro materno de Dios, te las encomendamos. 

Y te rogamos igualmente por el personal policial que ha finalizado hoy otros Cursos de Capacitación para funciones específicas necesarias a la seguridad.

Por eso bendice estos despachos y premios que a ellos serán entregados.

Te lo pedimos por Jesucristo Nuestro Señor. Amén. 

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 

Pbro. Lic. Hernán Quijano Guesalaga

Jefe de la División Capellanía Policial

� Sobre la base de una invocación religiosa compuesta por el mismo autor para ocasión similar en 1991.





